
ATAQUE PREVENTIVO. 
EL TEATRO DOMÉSTICO 

4 GUERRA Y LAS 
DISIDENCIAS 

Las tácticas para repimir la disidencia en el escenario 
doméstico en E E  UU son las mismas que aprovechan las 
acciones militares en el exterior: asalto rápido y ataque 
preventivo. La derecha opera por medio de entrela' 
redes gubernamentales, mediáticas, corpuratitas y ? 
das que sin embargo no logran reinterpelar la c i r h  
de manera consistente o satisfacti II UL- 

tunl en EE UU tiene anteceden i y l a  
Primera Guetra Mundial, y oníenes en un nuevo activismo 
desarrollado a partir de 1968 y ayudado p8 >poli- 
zación de los medios. Sin embargo, el intt :e un 
poderoso apoyo a las práctica5 opositoras, y crea un nite- 
vo agente político, el público glo; 
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The tactics to repress dissidmce in the domestic arena 
in the USA are the same wed by military interventionr in 
foreign la&: rapid assault, and preventive attack. The 

ght wing operates as interlaced governmental, media, 
rporative and privase nets that, notwithstanding, do not 
iccess when nying to questiun cit izm in a conrismt and 

~litisfmtory way. The cuwent emergente of the nght wing 
in the USA has some antecedents in McCarthyism and in 
the First Worid War, as well as vrigins in a new actiwism 
developed since 1968, supported by the media 
monopolization. Nevertheless, the Internet offers a powerful 
tool to opposite practices and creates a new political agent: 
th ~~~ ~ .e global a udience. 

i clave: D erechización, pacifismo, tendemias, 
guerra de lrak, Estados Unidos. 
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sia para insistir, en un artículo pu- gresistas esperaban romper el mono- luego señalar algunos de sus antece. 
1 

1 1 blicado por el órgano nacional de polio conservador sobre el patrio- dentes históricos, y al final describir 
derecha National Repiiew, sobre la tismo, y legitimar un espacio crítico brevemente las formas emergentes 
necesidad de imponer la "diversi- frente a la guerra. Así, la   al abra "in- de disidencia. 

1  

dad ideológica" en las universida- vasión" fue suprimida de todos los 

fue insistir en  la libertad Cuando hoy se habla 
de expresión y condenar de "la derecha" en EE 
rotundamente las pala- 

/ 
UU, se alude a una fuerza 

bras que habían generado entretejida por agencias 
la polémica. Lo que más gubernamentales y judi- 
ofendía, decía la gente, ciales, organizaciones no 
era la falta de apoyo a las gubernamentales, secto- 
tropas, el dolor que esa in- res religiosos, institutos de 

l diferencia ~ o d í a  causar a política e investigación 
sus familiares. (los think tanks), el Parti- 

do Republicano, empre- 
El incidente de la Uni- , sas privadas y de medios. 

1  

1  , 

versidad de Columbia LOS actores se mueven 
permite ver algunas di- con fluidez a través de las 
mensiones de la maquina- 

l 
fronteras extremadamen- 

ria ideológica actual en EE te  porosas entre estas 
UU y los pactos que la ali- entidades, ocupando múl- 
mentan, y atestigua la in- tiples cargos al mismo 

l 
tensificación, durante la tiempo. Por ejemplo, la 
guerra de Irak, de la cul- fideicomisaria de la Uni. 
tura de intimidación que versidad del Estado de 
se desparramó sobre el país 

l 
Nueva York, que exigía 

1 a partir del 11 de septiem- diversidad ideológica, fue 
bre (prefiero hablar de in- José María Espinosa, Atanasio Girardot, c .  1840, óleolmarfil en gran medi. 
timidación en  lugar de da por su afiliación repu- 
nuestro término habitual, "cultura de la acción de redes organizadas blicana y su conservadurismo. 

- 

des quitándole al profesorado poder léxicos. 
de decisión sobre los nombramien- Asalto rápido, ataque 
tos académicos. La reacción predo- El escándalo alrededor de la preventivo: e l  

del miedo" para enfatizar las causas para generar este tipo de impactos. Pertenece a la Asociación de Gra- 
sobre los efectos). En contraste con Son las batallas mediante las cuales duados y Fideicomisarios, una enti. 

1  I minante dentro de la academia, conferencia en Columbia derivó no antiterrorismo 

i l 1  

inclusive entre los demás partici- sólo de las pasiones personales, sino doméstico 
vantes de aquella mesa 

1 I las enormes y extensas manifestacio- 
nes de oposición pública contra la 
invasión a Irak durante los meses de 
enero y febrero de 2003, una vez 
lanzada la acción militar, las postu- 
ras antibélicas resultaban admisibles 

I sólo si venían ~rologadas por explí- 
, citas afirmaciones de amor patrio y 

se producen las guerras ideológicas, 
en las que la derecha busca exhibir- 
se en el papel sensacionalista del 
agresor, mientras las corrientes pro- 
gresistas, críticas y de izquierda de- 
sarrollan exitosamente el uso de los 
sitios web como espacios de infor- 
mación y debate. En estas breves 

dad no gubernamental fundada en 
1995 por Lynne Cheney (esposa del 
actual vicepresidente de EE UU, 
doctorada en literatura inglesa e in- 
vestigadora en el prestigioso y archi- 
conservador American Enterprise 
Institute.) En 1986, Cheney fue 
nombrada por Ronald Reagan para 

1  

de apoyo a las tropas estadouniden- páginas propongo comentar algunas ocupar el poderoso puesto de direc. 
ses. Con esta estrategia muchos pro- dimensiones de la situación actual; tara de la Fundación Nacional de 

I l  



Humanidades, principal ente de 
ap>yo gubernamental para la inves- 
tigación humanística, desde donde 
se estableció como protagonista per- 
manente de la derecha en la esfera 
de la educación. Frente al fracaso, 
dicen, de los esfuerzos para coordi- 
nar una agenda de derecha entre el 
profesorado1, junto con el demócra- 
ta conservador Joseph Lieberman 
formó la Asociación de Graduados 
y Fideicomisarios. En 2000 la AGF, 
según anunció en la internet, distri- 
buyó más de 3.000 millones de dó- 
lares en instituciones educativas de 
E€ UU. 

Dos meses después del ataque 
a las Torres Gemelas, la AGF 
publicó un informe titulado "De- 
fendiendo la civilización: cómo 
nuestras universidades le fallan a 
EE.UU, condenando a las univer- 
sidades como "el eslabón débil en 
la respuesta nacional al 11 de sep- 
tiembre." "Cuando los intelec- 
tuales de una nación no están 
dispuestos a defender sil civiliza- 
ci6n -decía- fortalecen a nuestros 
adversarios". El documento men- 
cionó a unos 40 académicos y 117 
incidentes de antipatriotismo, 
muchos de ellos consistentes en la 
mera sugerencia de que podría 
Iiaber explicaciones para la agre- 
si5n que acababa de sufrir el país. 
Esa lista provocó la suspensión de 
varios profesores, pero fue tenaz- 
mente criticada y burlada (la 
valiente filósofa Judith Butler escri- 
bió sumándose a los antipatrióticos 
y haciendo el pedido formal de ser 
incluida en el distinguido club). La 
AGF suspendió su sitio de red y se 
volvió subterránea. Sin embargo el 
incidente quedó como señal de las 
\'ieorosas energías antidemocrá- 
ticas que cundían en la época de 
Bush 11. 

En relación con el Medio Onen- 
te, otra lista negra fue armada por 
el grupo de vigilancia Campus 
Watch, fundado por el ex acadé- 
mico y especialista en Medio Orien- 
te Daniel Pipes, y financiado, como 
la mayoría de los proyectos educa- 
tivos de la derecha, por las grandes 
fundaciones conservadoras (Herita- 
ge, Olin, Coors, entre otras). Pipes 
se ocupa de atacar a los especialis- 
tas universitarios que critican a Is- 
rael o que simpatizan con los 
palestinos. Mantiene un sitio web 
(www.campuswatch.org) y una ex- 
tensa red mundial. (Hace dos me- 
ses una profesora de Yale, al 
publicar un artículo antibélico en 
el periódico universitario, recibió 
18.000 correos electrónicos inclu- 
yendo amenazas de muerte y viola- 
ción). Recientemente, a pesar de la 
fuerte oposición de los especialis- 
tas académicos, Pipes fue nombra- 
do por la administración Bush en 
el Consejo de Directores del US 
Institute of Peace, un instituto fe- 
deral independiente fundado en 
1984 para aconsejar al gobierno so- 
bre política exterior. Simultánea- 
mente, Pipes es periodista del New 
York Post y de The Jerwalem Post, 
diarios pertenecientes al enonne 
imperio del australiano Rupert 
Murdoch, fundador de Fox TV y 
también ideólogo de derecha. No 
es para asombrarse entonces que 
saltando a la red multimediática, el 
escándalo de Columbia se haya 
ampliado con tanto sensacionalis- 
mo y rapidez. 

Como sugiere el caso de Colum- 
bia, el rápido y concentrado asalto 
sobre las acciones de disenso, y su 
espectacularización mediática, es 
producto de un tejido de entidades 
gubernamentales, políticas, mediá- 
ticas y de redes electrónicas forma- 

les e informales. Cuando Hillary 
Clinton habló en 1999 de una "vas- 
ta conspiración de derecha," el pú- 
blico no le creía; ahora el concepto 
de una "vasta red de derecha" for- 
ma parte del vocabulario cotidiano. 
Tres factores clave son la creciente 
concentración de los medios, cada 
vez en menos manos, su politización 
hacia la derecha, y el amarillismo 
de los circuitos de información y 
debate. Estos hechos permiten la 
escenificación de conflictos ideo- 
lógicos domésticos según los mis- 
mos códigos con que se orquestan 
las guerras en el exterior: desplie- 
gue rápido, bombardeos masivos 
y abrumadores llovidos sobre un 
enemigo objetivado, criminalizado 
y empequeñecido, junto con ata- 
ques preventivos. 

Casi coincidiendo con el foro 
de Columbia, una cantante del gru- 
po tejano Dixie Chicks, comentó 
en un concierto en Londres que la 
avergonzaba que el presidente Bush 
fuera tejano. Sus palabras provoca- 
ron otro paroxismo de rabia y agre- 
sión bajo el signo del patriotismo. 
Horas después, a lo largo de los EE 
UU las radioemisoras, una tras otra, 
denunciaban el acto antipatriótico 
con feroz invectiva, renunciaban a 
poner la música de las Dixie Chicks 
e invitaban a los oyentes a un boi- 
cot contra sus discos. El Congreso 
estatal de Carolina del Sur aprobó 
una resolución demandando que 
antes de alguna aparición pública 
en el estado, ofrecieran disculpas y 
dieran un concierto gratuito para 
familiares de militares. 

El ataque a las Dixie Chicks 
parecía una espontánea reacción en 
serie, pero la verdadera cadena era 
la inmensa empresa radiofónica 
C l e a ~  Channel con sede en  San 



Antonio (Texas), dueña de 1.200 
radioemisoras que controla 25% de 
los oyentes radiofónicos en todo el 
país y 60% de la programación de 
rock2. Cuenta con un público de 
103 millones de personas dentro de 
EE UU, y en su red de 240 radioe- 
misoras internacionales alcanza la 
sexta parte de la población mundial. 
Durante la guerra, Clear Channel 
dejó atrás la función infor- 

Jam, Aerosmith, Janet Jackson. El 
mensaje para los músicos fue claro: 
quienes usan su acceso a los medios 
para expresar disensos políticos 
pueden esperar amplias y dramáti- 
cas represalias inmediatas. El actor 
activista Tim Robbins cita una con- 
versación con un rockero, quien 
dice compartir la oposición a la 
guerra, pero sin poder hablar en 

Estos incidentes confirman el 
comentario de John Le Carré, 
"América ha entrado en una de su 
fases de locura histórica, aunque 
esta es la peor que puedo recordar"; 
del historiador Eric Foner: "estamos 
viviendo un momento en el que 
muchos comentaristas parecen ve, 
la libertad de expresión como in. 
conveniente antipatriótico. Los ata. 

ques incesantes a loq - -  
mativa de los medios para disidentes tienen el pro. 
encabezar la organización pósito de crear un a-. 
de manifestaciones probé- fera de shock and awe 
licas por medio de su in- dentro del país"; o del 
mensa red radiofónica y rockero Bruce Springs. 
sus 47 estaciones de tele- teen condenando "la 
visión. El vicepresidente presión por parte del go- 
de Clear Channel es un vie- bierno y las grandes cor. 
jo amigo de la familia poraciones para imponer 
Bush, exsocio de George una conformidad de pen- 
11 en negocios en Texas, samiento acerca de la gue- 
activista republicano. Se- rra y la política"'. Pero 
guramente ni siquiera fue tambMn como estas citas 
necesaria una llamada de muestran, existe un vigo- 
Karl Rove para movilizar roso clima de debate y 
la cadena contra la infeliz contestación. A pesar de 
Chick, bajo el pretexto de los números de las encues. 
responder a las reacciones tas, la invasión a Irak se 
de sus oyentes. El debate disputó animadamente 
en la Intemet, sin embar- en las calles, en las cafe, 
go, revela que las reaccio- terías, en las iglesias y los 
nes de los oyentes fueron lugares de trabajo. Hasta 
en realidad muy diversas. ]oré Moda Espinosa, jilan José Neira. c. 1840, los familiares de militares 
Muchos apoyaron a la va- deoIrnnrfiI, no  escondían sus dudas 

liente Chick, quien se dis- sobre la justificación de la 
culpó por faltarle al respeto al público porque Ckar Channel "con- intervención. Muchos radioyentes 
 residente, reafirmando su amor pa- trola nuestros ciclos de conciertos suscribieron los comentarios de las 
trio, y reiterando sus motivos para y la mayoría de radioemisoras que Dixie Chicks. Afirma Foner, "con 
oponerse a la guerra. Semanas des- ponen nuestra música. Yo no pue- la excepción de la Segunda Guerra 
pués en su concierto de Carolina del do declararme contra la guerra." Es Mundial, no hay guerra en la historia 
Sur, las Dixie Chicks ofrecieron al obvio que puede -lo triste es la for- de este país que no haya suscitado 
público la oportunidad de abuchear- ma como la lógica del mercado se una animada oposición doméstica." 
las y se les respondió con una larga naturaliza dentro de los círculos La oposición a la guerra fue 
y afectuosa ovación. disidentes. Pero el miedo también aniculada en los reducidos pero no 

es real: la destrucción de vidas y inexistentes medios nacionales pro, 
Ckar channel controla los pro- carreras por las listas negras de gresistas, por algunas figuras de la 

gramas de conciertos de numero- McCarthy es historia conocida en- prensa mainstream, en muchas p*- 
sos artistas, como Madonna, Pearl tre los artistas de hoy. blicaciones locales y, sobre todo, en 



una enorme proliferación de sitios nante pasividad de los demócratas agentes armados aterrizó misterio- 
de la red armados precisamente atestigua la dificultad de responder samente en un pequeño pueblo de 
para criticar los intereses comercia- a la agresividad y la rapidez con las Idaho a las 4:30 de la madmgada. 
les y la derecha. Esta proliferación cuales la máquina republicana res- Los agentes invadieron el dormito- 
de sitios, muchos de muy alta cali- ponde a cualquier voz de oposición rio de la universidad del estado, Ile- 
dad4, constituye una inmensa fuen- razonable. Horas después de atri- vándose sin explicaciones a un 
te de información, de ideas y de huir la invasión de Irak a un fraca- estudiante saudita y separando a 20 
solidaridad. La red representa un so diplomático, Tom Daschle, líder estudiantes mediorientales más. Los 
nuevo recurso obviamente al alcan- demócrata, fue triturado por la interrogatorios duraron horas; lue- 
ce de todo el espectro político, Casa Blanca y todo el equipo de co- go se fueron. Poco después, el  
pero particularmente saudita resultó acusado 
poderoso para las pers- de haber contribuido con 
pectivas minoritarias, di- dinero a una asociación 
sidentes y no funcionales caritativa en Detroit que 
a los intereses domi- estaba bajo sospecha de 
nantes. La anonimia e vínculos terroristas. En 
invisibilidad de la red abril se repitió el drama 
justamente protegen de la en la universidad estatal 
táctica de asalto mediá- de Arizona donde se cayó 
tico preferida por la sobre un grupo de estu- 
derecha. Aunque la in- diantes cuyo crimen fue 
fluencia de estos medios ser mediorientales y haber 
alternativos en nada se pasado una tarde en una 
acerca a la de los grandes galería de tiro recreativo. 
medios comerciales, hay La violencia estatal bus- 
que reconocer la red ca no el enemigo sino el 
como un nuevo espacio posible enemigo; la segu- 
vital, participativo y ase- ridad depende no de la 
qirible que está contra- capacidad de responder 
rrestando la erosión de la sino de ser el primero en 
ciudadania por parte de agredir (frase favorita 
los medios. atribuida a Condoleezza 

Rice, "la mejor defensa es 
Sin embargo la auto- una buena ofensiva"). Por - 

censura admitida por el ley nacional todos los 
Pío Domniguez del Cosrillii. J ~ l r - c  f i deo  Lozano. miniorural rockero tiene marfil, c. 1813; Zoólo~o de In Expedición Borinica: Presidente de hombres jóvenes origina- 

ecos. A artistas y gmpos la Rebiihlico, it~srlndo ( 1  ñ l  6) bm los esbañofer rios de 25 países musul- 
teatrales se les hizo saber 
que la Fundación Nacional de las 
Artes sólo considerará proyectos 
"muy seguros". El riesgo y la expe- 
rimentación artísticos amenazan. A 
los científicos investigadores sobre 
sida se les aconsejó que en sus pro- 
puestas al Instituto Nacional de la 
Salud evitaran palabras como "ho- 
mosexual", "sodomía," "sexo anal." 
En los espacios del dogmatismo, la 
nomenclatura es todo. La decepcio- 

mentaristas de derecha. No ha vuel- 
to a levantar la cabeza. 

He sugerido más arriba que las 
tácticas que se usan en el teatro de 
la guerra también se despliegan en 
el escenario doméstico. Se trata no 
sólo del asalto rápido sino también 
del ataque preventivo. Según el 
semanario progresista The Nanon, 
en febrero un avión federal con 100 

manes han sido citados 
ante el servicio inmigratorio; se les 
toman las huellas, la foto, se verifi- 
can sus documentos. Quienes tie- 
nen la más mínima irregularidad en 
su estatus migratorio son inmedia- 
tamente detenidos o deportados. 
Se detiene a miles, incluyendo seis 
estudiantes de Colorado cuyo cri- 
men fue no haberse matriculado por 
suficientes horas de clase. Se pre- 
para una segunda etapa (Patriot 11): 



la muestra de ADN, y una inmensa 
base de datos que rastreará todos 
los movimientos de los 1,2 millo- 
nes de estudiantes e investigadores 
extranjeros en el país. 

El ataque preventivo y el asalto 
rápido generan una nueva herme- 
néutica, que transforma el cuestio- 
namiento en amenaza, la disidencia 

primaria y secundaria se sienten au- 
torizados para castigar cualquier 
expresión de crítica a la guerra o 
al  Gobierno, mientras e n  Albu- 
querque dos maestras de secunda- 
ria son despedidas por exhibir  
posters contra la guerra en sus sa- 
las de clase. En dos universidades, 
estudiantes que tienden la bande- 
ra al revés como signo de patrio- 

damente una propuesta post 11 de 
septiembre para formar un cuerpo 
ciudadano encargado de reporta, 
actividades sospechosas. La gente 
sí se vuelca al consumo, pero la 
debilidad de la economía y la dra. 
mática polarización económica del 
país significa que muchos carecen 
de recursos para consumir. La con. 
formidad no requiere de talentos 

en antipatriotismo y el anti- n i  recursos, pero choca 
patriotismo en terrorismo. con la otra reacción pro. 
El fanático estrella O'Rei- vocada por las emergen. 
lly declara que los activis- cias -el deseo imperioso 
tas opuestos a la guerra de "hacer algon-. Existe 
deben ser encarcelados. en el país un enorme de. 
Richard Perle, importante seo de actuar, frente a un 
consejero del Departamen- Estado que le pide al ciu. 
to de Defensa denomina al 1 dadano n o  hacer nada, 
distinguido periodista Sey- que sólo vea televisión y 
mour Hersh "lo más cerca- que n i  siquiera vote. Al 
no que hay a un terrorista". mismo tiempo, el miedo 
Por su parte, Foner es uno puso e n  juego un fuerte 
de tantos "profesores trai- deseo de ser protegido. 
dores" que "odian a Amé- Esto es lo único capaz de 
rica". ("Estás con nosotros dar sentido a la pasividad 
o estás con los terroristas" y, para algunos, iegitirni- 
declara Bush.) Estos vio- . , dad a la vigilancia. La 
lentos juegos de nomencla- gente se divide, por ejem- 
tura autorizan toda clase de plo, frente a las nuevas l 

agresiones. Un  hombre en " .  medidas de seguridad en 
santa Fe es e in- ioSé bíliiín Espini,r<i. Piiirunio hfiir:les G.iln~is, iniiii~rtii~i/ninrfi~, 

los aeropuertos, que im- 
terrogado por cinco horas , 1ii.c: p0,iicil,d en los s i i c e r ~ ~  del 20 de]iiliu, en 10 primera ponen un ritual de strip 
por haber escrito e n  un p e r r a  civil en lns campañas par 10 Independencin tease serial, acto de 
chatroom de intemet que vulnerabilidad volunta- 
Bush "está fuera de control". Suco- tismo disidente son atacados y ria y de sometimiento del cuerpo 
mentario se interpreta como "una agredidos físicamente. al poder del prójimo conciudada- 
amenaza contra el presidente." Los no (aunque muchos inspectores no 
órganos de caridad cancelan las En este escenario recodificado lo sean). Algunos lo encuentran re, 
apariciones de Susan Sarandon y por la nueva doctrina, los ciuda- confortante, un ejercicio placente- 
Tim Robbins por miedo a lo que danos son asediados por tres invi- ro de  solidaridad cívica y una 
vayan a decir. La hermenéutica de raciones: la denuncia, el consumo garantía eficaz. Para otros es una , 
la camiseta entra e n  juego: e n  el y la conformidad. N o  es una fór- intrusoria puesta e n  escena de  , 
Estado de Nueva York un hombre mula satisfactoria, sin embargo. En autoritarismo. I 

es arrestado en un mal1 por llevar cuanto a la denuncia, la ética in- 
una camiseta que dice "Paz en la dividualista de los estadouniden- Las estrategias mediáticas de la ~ 
tierra"; en Florida un niño es ex- ses no acepta el espionaje sobre el derecha también muestran fractu. 
pulsado por llevar una con el sím- vecino, ni la vigilancia del vecino ras y puntos de inestabilidad. En ~ 
bolo de la paz. Los maestros de sobre uno. La gente rechazó rotun- la esfera de los medios la corres- ' 



ponciencia entre los objetivos po- 
lítico-ideológicos y los objetivos 
comerciales nunca está garantiza- 
da, por ejemplo. Como herramien- 
ta político-ideológica, el asalto 
rnediático opera con el fin de inti- 
midar; como mecanismo mediá- 
ticc>-comerciai, su propósito es 
montar un espectáculo que atrai- 
ga público. Cuando trabajan jun- 
tos en los muy exitosos tnlk shows 
de derecha (Rush Limbaugh en la 
radio; Bill O'Reilly en la televisión, 
por ejemplo),  e l  dogmatismo 
político y el estilo violento y agre- 
sivo producen una fórmula me- 
diática y comercial con la cual el 
pensamiento democrático todavía 
no encuentra manera de compe- 
tir. El espectáculo consiste e n  la 
violenta descalificación de toda 
postura que difiera de la doctrina 
del día; se deslegitima el diálogo, 
la racionalidad, los valores demo- 
cníticos, y cualquier concepto de 
consenso basado en el compromi- 
so o el entendimiento mutuo. La 
fórmula tiene varios puntos vulne- 
rables, sin embargo. El comercio 
no se deja regir por lealtades. Los 
programas de ataque requieren 
una sucesión constante de blancos 
espectacularizables, sean de  iz- 
quierda o de derecha. Si hacen fal- 
ta moros, se ataca cristianos. La 
no-aparición de las armas masivas 
en Irak crea blancos muy atracti- 
vos en el Departamento de Defen- 
sa. Mientras tanto  los ataques 
preventivos amenazan acabar con 
los moros, es decir, amenazan dejar 
la derecha sin blancos atacables. y 
sin materia prima con la cual man- 
tener los miedos y justificar, por 
ejemplo, las detenciones preventi- 
vas. La prevención exitosa se auto- 
deslegitima -la onda de ataques 
terroristas que se anunciaba en EE 
UU a partir del 11 no ocurri&. 

Orígenes y antecedentes 

El ataque a las Torres Gemelas 
no surgió de la nada, aunque se 
haya vivido así. Lo mismo podría 
decirse de los cambios políticos 
que le siguieron. Se anunciaron y 
se vivieron como consecuencias del 
11 de septiembre, pero según se va 
descubriendo, existieron antes 
como proyectos que buscaban un 
clima ideológico y político apropia- 
do para realizarse. El Acta Patriota 
(Patriot Act) aprobada en octubre 
de 2001, que transformó los dere- 
chos civiles frente a la amenaza te- 
rrorista, apareció con tanta rapidez 
que se supone que en gran medida 
ya estaba redactada antes del ata- 
que. Un  plan titulado Defending the 
Homeland (Defensa de la Patria) fue 
redactado en 1999. El proyecto de 
intervención en Irak llevaba años 
circulando en Washington; Clinton 
lo había rechazado. Shock ami Awe 
fue el título de un libro publicado 
en 1996 por la Universidad Nacio- 
nal de Defensa. La idea de una apro- 
piación estadounidense de  los 
recursos petroleros del Medio Orien- 
te originó, según la revista Harper's, 
algo así como un sueño de Henry 
Kissinger en los años setenta, cuan- 
do EE UU aún no tenía presencia 
militar en la región. 

La continuidad de las ideas se 
refleja claramente en la continui- 
dad de los personajes. Una de las 
grandes revelaciones de las revisio- 
nes históricas provocadas por el  
triunfo de la derecha es que las se- 
millas se sembraron e n  los años 
1968-1978, epoca triunfal de  las 
fuerzas progresistas. Por ejemplo, 
Richard Cheney y Donald Rums- 
feld, vicepresidente y secretario de 
Defensa de EE UU, se conocieron 
en 1968 cuando aquél, estudiante 

de posgrado de 27 años, era beca- 
rio en Washington. Rumsfeld, con 
35 años, era un joven congresista. 
No se cayeron bien, dicen. Para 
Rumsfeld, Cheney era un académi- 
co distraído; a éste, el actual vice- 
presidente le parecía arrogante (The 
New York Times, 31/5/03), pero 
igual, el arrogante contrató para su 
equipo político al distraído. En los 
mismos años el joven Karl Rove 
empezaba su carrera con los College 
Republicans (Republicanos Univer- 
sitarios) asociación a cuya presiden- 
cia Rove accedió con la ayuda 
oculta del ala derecha del partido. 
Contratado en 1980 por el equipo 
de campaña presidencial de George 
Bush padre, se estableció en el seno 
de la dinastía Bush. 

Durante el auge del liberalismo 
progresista en las instituciones 
académicas, la "Asociacion de Re- 
publicanos Universitarios" fue 
marginada y burlada, pero también 
estuvo patrocinada por poderosos 
intelectuales como William Bu- 
ckley, y por grandes fundaciones 
conservadoras que cultivaban ta- 
lentos como Rove, financiando ca- 
pacitaciones, estudios, congresos y 
reuniones y, durante los años 
ochenta, una red de periódicos es- 
tudiantiles agresivamente conserva- 
dora. Algunos han seguido carreras 
permanentes en los institutos de 
investigación que posee la intelli- 
gentzia de derecha. Rove fue uno 
de los tantos actores futuros cuida- 
dosamente cultivados por esa ma- 
quinaria patriarcal, consciente 
de estar construyendo u n  movi- 
miento cuyo vehículo político iba 
a ser el Partido Republicano. En los 
campus universitarios se convoca- 
ba a los jóvenes ambiciosos y 
desafectados por las retóricas triun- 
fales del feminismo, la justicia ra- 



cial, la multiculturalidad. El Parti- 
do Demócrata nunca emprendió un 
proyecto parecido. Sin duda, por 
influencia de su sector sureño con- 
servador y racista más bien recha- 
zaba la radicalidad de su base de 
apoyo juvenil y universitaria. Las 
consecuencias, treinta años des- 
pués, son devastadoras. Con poquí- 
simas excepciones, las energías 
radicales de la numerosísima gene- 
ración posguerra (los babyboomers) 
nunca han sido recuperadas por el 
sistema político del país. El 
liderazgo del Partido Demócrata 
jamás ha reflejado sus bases de apo- 
yo, lo cual limita su capacidad de 
armar una oposición eficaz dentro 
del escenario político y legislativo. 
Los votos obtenidos por Ralph 
Nader en las últimas elecciones pre- 
sidenciales hubieran garantizado la 
victoria de Al Gore. 

Como dice Foner, "la historia de 
los derechos civiles en Estados Uni- 
dos está lejos de ser una trayectoria 
directa hacia una libertad cada vez 
mayor". El caso más cercano y ob- 
vio es el macxtismo; a veces basta 
sustituir la palabra terrorista por co- 
munismo. La lista de organizaciones 
terroristas publicada por el secretario 
de Justicia, John Ashcroft, recuerda 
la Lista de Organizaciones Subver- 
sivas de la administración Truman a 
fines de los años cuarenta. La Ame- 
rican Association of Universities 
declaró en 1953 que el comunismo 
mundial constituía la principal ame- 
naza para la libertad académica, y 
la membresía en el Partido Comu- 
nista "extingue el derecho a un 
puesto universitario". El texto se 
encuentra todavía en su sitio de 
red, junto con consideraciones so- 
bre el papel de las universidades 
en garantizar la superioridad mili- 
tar estadounidense. 

Muchos historiadores encuen- 
tran importantes paralelos con la 
Primera Guerra Mundial, cuando 
las Actas contra el Espionaje 
(1917) y la Sedición (1918) prohi- 
bieron prácticamente toda crítica 
del Gobierno y de la guerra. En esa 
ocasión gran número de disidentes, 
socialistas y líderes sindicales fue- 
ron encarcelados o deportados y se 
despidió a academicos opuestos a 
la guerra. El Gobierno también es- 
tableció una agencia de propagan- 
da, el Comité de Información 
Pública5. 

El politólogo Richard Lewontin 
ofrece una hipótesis general: "En EE 
UU -dijo en 1997- la intervención 
estatal masiva en la producción y 
el consumo se vuelve una posibili- 
dad política sólo en una crisis de 
guerra, cuando la supervivencia de 
la nación y de la civilización en ge- 
neral son amenazadasn6. Sus pala- 
bras, escritas en relación con la 
Guerra Fría, anticiparon la necesi- 
dad de esta nueva onda de milita- 
rización y un nuevo antagonista 
global, el terrorismo. El fin de la 
Guerra Fría, según esta hipótesis, 
anuló una de las principales mane- 
ras de equilibrar la economía del 
país. El geógrafo marxista David 
Harvey confirma el argumento. La 
guerra y el gasto social, dice, son 
los dos mecanismos disponibles 
para corregir las inevitables crisis de 
sobreacumulación producidas por 
el capitalismo desenfrenado7. El 
análisis explica muchas dimensio- 
nes del momento actual, pero tal 
vez las causas y efectos se hayan 
alternado. La dramática reestructu- 
ración económica que se lleva 
adelante bajo el pretexto del antite- 
rrorismo apunta hacia una interven- 
ción estatal para institucionalizar la 
sobreacumulación y garantizar un 

desequilibrio permanente. ¿Será 
que la sobreacumulación deja de 
un efecto indeseable para ser el 
motor de una nueva estrategia 
geopolítica: el estado de guerra 
permanente? 

Disidencia, resistencia 
y el nuevo superpoder 

En marzo de 2003, por la épo. 
ca de los ataques a las Dixie 
Chicks y al profesor de Columbia, 
circuló un correo electrónico 
anunciando que el representante 
demócrata Dennis Kucinich esta. 
ba dispuesto a presentar en el 
Congreso una resolución quitán- 
dole al presidente Bush la facultad 
de adelantar la guerra sin aproba- 
ción parlamentaria. Si recibía en 
las siguientes 24 horas suficientes 
mensajes de apoyo, decía, (creo 
recordar que se mencionaba la ci- 
fra de un millón) se consideraría 
con el apoyo suficiente para dar ese 
paso y enfrentar la crítica que ello 
ocasionaría. Se solicitaba al desti- 
natario mandar un mensaje a 
Kucinich y reenviar la noticia a 
allegados y amigos. De inmediato 
decenas de miles de ciudadanos 
copiaron, mandaron y reenviaron 
la comunicación, en las 24 horas 
siguientes Kucinich recibió m8s 
del número de mensajes que pe- 
día y presentó luego la demanda. 
Esta es una escena que hoy se re- 
pite a diario entre decenas de mi, 
llones de estadounidenses, con una 
proliferación de variantes. Corno 
se mencionó más arriba, la comu- 
nicación electrónica se ha conver. 
tido en una poderosa herramienta 
de solidaridad, disidencia y actua- 
ción colectiva, resistente hasta 
ahora tanto a los ataques preven, 
tivos como al asalto rápido. 



A pesar de las expectativas en apoyo a su postura, hecho que ha libros. Frente a la disminución de 
contrario, la comunicación electró- forzado la reconsideración de las los derechos civiles durante 2002 

no ha suprimido el diálogo di- medidas8. y 2003, la membresía en la Unión 
recto, la participación callejera, ni Americana de Derechos Civiles 
la manifestación formal, sino que Las prácticas más tradicionales (ACLU) casi se duplicó para al- 
ha demostrado una importante ca- de oposición siguen funcionando, canzar 300.000 afiliados, y la 
pacidad de complementarlos y fa- vigorosamente en algunos casos. entidad fue inundada de contribu- 
cilitarl~s; y enriquece mucho las Más de cien ciudades aprobaron ciones que le permiten sacar anun- 
bases de datos asequibles cios en los periódicos 
entre los interlocutores, nacionales y abogar en 
factor que ayuda a que los 

' 

las cortes en contra de 
de vista de la gente : medidas represivas. El 

difieran de las pautas tele- proyecto Total Infoma- 
visivas. La movilización tion Awareness, un in- 
mundial del 15 de febrero menso esquema para 
de 2003 fue un parte vic- vigilar todas las bases 
torioso. Producto de la co- de datos públicas, pri- 
ordinación electrónica y vadas y comerciales, 
de un nuevo activismo propuesto por el muy 
centralizado en Internet, recordado John Poin- 
resultó la primera manifes- dexter, se canceló ante 
taciíin masiva a escala el fuerte rechazo públi- 
planetaria. co suscitado. 

En EE UU, el ejemplo En los campus uni- 
innovador y eficaz fue la versitarios, junto con el 
red Moveon, encabezada debate sobre la guerra, 
por un joven veinteañe- , crecen las campañas 
ro de Berkeley. La gran in- antimaquilas, que pre- 
novación de esta red ha sionan a las fábricas de 
sido la acumulación no  ' ropa deportiva, por 
sólo de firmas sino tam- ejemplo, para mejorar 
bién de fondos. Pueden los sueldos y las condi- 
mandar un mensaje anun- ciones de trabajo en sus 

Ivsé X4arín Espiiii>s<i. Corotiel \i .rrc~~~.E;ria-ski. 6leo/!ni6n. SI; i i i i ,  
ciando que se precisa di- se olirtó o1 iu lo  de Mirnndn; coinbnri6 en Cartageiia ior fábricas. Más impac- 
nero para un anuncio espnñoies; "se neg6 a pnrtic~pnr en Ins guerrns civiles" tantes todavía son las 
televisivo o radiofónico, nuevas alianzas entre 
y la plata es canalizada en cues- resoluciones rechazando la reforma estudiantes y trabajadores de man- 
tiíin de horas; contribuir sólo re- de derechos decretada en el Acta tenimiento, que en un número 
quiere hacer click. Y de hecho, al Patriótica. La Asociación Nacio- creciente de universidades han lo- 
igual que los servicios de venta en nal de Bibliotecarios está propo- grado imponer nuevas normas la- 
línea, si el usuario comprometido niendo normas para eliminar los borales y sueldos más adecuados; 
así lo quiere el sistema archiva su nuevos controles sobre el acceso a también se sindicalizan las capas 
número de tarjeta para futuras Intemet y la posible vigilancia gu- más explotadas del trabajo acadé- 
contribuciones. En mayo de 2003 bernamental sobre los préstamos mico. Los nietos de los años sesen- 
los opositores a una nueva norma de libros; la Asociación Nacional ta, herederos de los valores de sus 
de desregulación de los medios de Libreros propuso iniciativas padres, demuestran un sentido 
pudieron presentar más de para anular las leyes que permiten práctico que le faltó a la genera- 
750.000 mensajes electrónicos en al gobierno vigilar las compras de ción anterior. 



Hasta la literatura se ha vuelto 
terreno de lucha. En los meses si- 
guientes al 11 de septiembre, el De- 

l 

1 partamento de Estado contrató a 

l quince eminentes autores para con- 
tribuir a una colección de ensayos 

, l sobre el tema del escritor en la cul- 
tura americana (v. The New York 
Times, 7/12/02). El propósito era 
demostrar e n  el extranjero, sobre 
todo en el mundo árabe, que la cul- 
tura estadounidense es más que 

l 
McDonalds y Hollywood. De hecho 
el proyecto recuerda las campañas 
culturales de la Guerra Fría, a cargo 

i entonces de la United States 
Information Agency. En la poesía, 
mientras tanto, estalla la controver- 
sia. En 2002 Amiri Baraka, militan- 
te afroamericano y poeta laureado 

! 
I del Estado de New Jersey, fue des- 

tronado luego de leer un poema 
donde se atribuía el ataque a las 
Torres a una conspiración judía. En 

febrero de 2003, en plenos prepara- 
tivos bélicos, la señora Bush invitó 
a un distinguido grupo de poetas a 
un simposio en la Casa Blanca so- 
bre tres grandes figuras nacionales: 
Walt Whitman, Langston Hughes y 
Emily Dickinson. Cuando algunos 
invitados anunciaron su intención de 
aprovechar la ocasión para hablar 
contra la guerra, Laura Bush cance- 
ló el  evento. Uno  de los desin- 
virados respondió con una 
invitación general a los poetas para 
colocar poemas contra la guerra e n  
un sitio en la red. En un día llegaron 
1.500 poemas, y pocos días después 
3.500. Los poetas desinvitados or- 
ganizaron lecturas alternativas en 
distintos lugares del país9. 

La disidencia también aparece 
en los lugares menos esperados. La 
oposición a la guerra dentro de las 
fuerzas armadas fue intensa y hasta 

los soldados rasos, e n  entrevistas 
televisivas, expresaron sus dudas y 
su confusión acerca de los motivos 
para la intervención. En la CIA 
las agencias de espionaje los agen. 
tes experimentados se horrorizaron 
frente a la manipulación de datos 
para justificar la invasión. Pero el 
nuevo elemento es seguramente el 
nuevo protagonismo ciudadano a 
escala global, posibilitado por la 
comunicación electrónica y la 
visibilización televisiva. Lo que ocu- 
rrió el 15 de febrero no fue una se. 
rie de protestas locales sino una sola 
manifestación global con forma de 
archipiélago. La oposición a la po- 
lítica de EE UU ha desencadenado 
lo que el escritor Jonathan Schell 
llama un nuevo superpoder: el pú- 
blico global. Sin caer en romanti- 
cismos, es innegable que una fuerza 
nueva ha entrado en el escenario 
geopolítico. 
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- Entertainment, la red televisiva Fox, The Cold War and rhe University, New 
citas una empresa de cable que incluye Fox Press. Nueva York, 1997. pp. 1-34. 

sidades públicas, nombramientos polí- 
ricos. dictan las ooliticas universitarias 

- 

.~ . 
a nivel macro y -factor imprtantísimw 
nombran a los rectores (presidentes). 

)S 

Y 

2 Clear Channel nació de una primera 
I etapa de desregulación en  1996, que le 

permitiir una expansión sin anteceden- 
I res. rle 36 estaciones a 1.200. Esta con- 

> sr>lidación, nadie loniega, haestrechado 
el panorama tanto musical como ideo- 
Ióeico al cual los ciudadanos tienen 

1 En las universidades norteamericanas 
lor graduados influyen, sobre todo orga- 

acceso. La música experimental, local, 
clisica. folclórica. internacional (como 
las voces de izquierda), ya no existen 
en la radio comercial de EE UU. Los 
medios nacionales están casi monopo- 
lizados por cuatro gigantescas empre- 
sas: AOL-Time Warner, Viacom, 
Disney y el megasaurio News Cor- 
poration. Este último, por ejemplo, 
obra imperial de Rupert Murdoch, 
comprende la empresa fílmica Fox 

1- "izados en redes. con 5u dinero, fuente 

News v varios canales más: una red de - 

I 

I 

oeriódicos que abarca el Times de Lon- 7 

esencial de fondos para las universida- 
des norteamericanas, tanto públicas 
como privadas. Los fideicomisarios. que 

dres, The N ~ W  York Posr, TheJerusalem 
Post. una colección de casas editoriales 

suelen ser representantes prestigiosos de 
mandes corporaciones y, en las univer- 

como la &ante Harper Collins, una . . 
imprenta cristiana, y muchas enrida- 8 
des más. Esta en orocesode adauirir el 
servicio de satéli;e DirecTV (fhe ~ e w  
York Times, 27/5/03). 

3 La cita de John Le Carré se encuentn 
en The London Times. 15-1-2003; la de 
Eric Foner en The Narion, 2/6/2003. p. 
13; la de Bruce Springsteen en su sitio 
en la red. 

4 Para algunos ejemplos, ver los sitios: 
<commoncause.org>. <aiternet.org.>, 
<takebackthemedia.com>. <MikeHersh. 
com>. <dissidentvoice.org>, <prospect. 
org>, <moveon.org>, <clearchannel- 
sucks. o r p .  La lista es arbitraria pero 
representativa. 

5 Por razones incomprensibles, los ante- 
cedentes más obvios, o sea las repetidas 
intervenciones estadounidenses en los 
oaíses de este hemisferio. casi nunca se 
explicitan a pesar del reconocimiento de 9 
que la invasión a Irak representa una 
nueva fase de política imperial. 

6 Richard Lewontin: "The cold war and 
the transfonnation of the academy" en 

David Harvey: "The 'new' imperialism: 
On  spatio-temporal fixes and accumu- 
lation by dispossession" próxima a 
aparecer en The Socialisr Regisrer. 

A pesar de una oposici6n ampliaY íuer- . . 
te, el I de junio los cinco miemhrosde la 
Comisión Federal de Comunicaciones 
(FCC), encabezada por el hijo del actual 
secretario de Estado, Colin Powell. vo- 
taron 3 contra 2 a favor de nuevas regla- 
mentaciones que concentrarán todavía 
más la propiedad de los medios. Opo- 
niéndose a las nuevas normas. Ted 
Turner, fundador de CNN, ha señalado 
que los cambios entregarán a las empre- 
sas comerciales "aún más ooder para ex- 
cl.iir ideas mportantesdeidcha;e piihli- 
co"; Rdrry D~llet. ex-rlire~rorilr l b s  Faiii- 

dios Paramount. i ind~di ,r  de 1.1 red Fox 
e imponante accionista de Vivendi, in- 
siste que "necesitamos más reglamentos, 
no menos" (The Nezu York Times, 2/61 
03). Una coalición de demócratas y re- 
puhlicaniis asegura la futura 
reconsideración de las nuevas reglas. 

Mientras tanto, el director de lapresti- 
eiosa universidad militar de West Point 
es el teniente general William J .  
Lennox. Ir., doctorado en literatura 
inglesa por Princeton y gran admira- 
dor de la poesía. 




